
m 
TEMAS PREFERENTES 

Comercio. 

Agricultura 

Hacienda. 

Diplomacia. 

Guerra. 

Marina. 

1 

U 
S E P U B L I C A L O S D Í A S 7 , 1 5 , 2 2 Y 3 0 D E C A D A M E S 

DIRECTOR 

1 3 . G u s t a v o R U I Z Y L Ó P E i r ; F A L C Ó I V 

Abogado y Diputatio á Corles. 

REUACCÍÚN V ADMINISTRACIÓN: Vlllanucva, 5 . — Madrid. 

A N U N C I O S Y P D B L I C I D A D A P R E C I O S C O N V E N C I O N A L E S 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

P e n i n s n i a , B a l e a r e s 
y C a n a r i a s . 

TRIMESTRE 4 PESETAS. 

UN AÑO lii ,. 

E x t r a n j e r o y U l t r a m a r 

SEMESTRE 1 2 FRANCOS. 
UN AÑO 20 

A.=C0 I . DOMINGO 3 0 DE ABRIL DE 1899. N ú M . 2 . -

La conferencia del Haya, p . 1 7 Emilio Cnstelar. 
El impuesto sobre la renta y la si­

tuación económica en España, 
p á g i t a 1 9 Gustavo Buiz. 

La Marina japonesa y su progra­
ma de construcciones navales, 
p á g i n a 2 1 R. de la Paente . 

El Creusot, p . 2 2 A. l í . 
Lo que dice el Sr. Villaverde, p . 2 3 . — 
Información agrícola, p 2 4 
Ejército y Marina en Francia , p á ­

g i n a 2 o 

Misión diplomática belga en Pekin, 
p á g i n a 2 5 — • 

Millonaiios y millonarias, p . 2 6 . . . 
Correspondencia de P a r i s , p . 2 8 . . . *** 
En Alemania, p . 3 0 — 
Noticias generales, p . 3 0 
En la Bolsa, p . 3 0 
Impresiones, p . 3 1 — 

LA CONFERENCIA DEL HAYA 

Nadie puede quitar su primacía de intere­
sante al problema del desarme planteado por 
el Imperio ruso. La comisión internacional, 
compuesta por delegados y representantes 
de todos los gobiernos, se reúne á fines de 
mes en el Haya con encargo expreso de 
controvertir y dilucidar el desarme, grande 
alivio al presupuesto de cada Estado, espe­
ranza de útiles mejoras en cada pueblo, único 
medio de que alcemos al pan del pobre los 
gravámenes del consumo, término de las 

edades conquistadoras y guerreras , princi­
pio de la redentora edad del trabajo. 

Mas, por lo mismo que tales ilusiones y es­
peranzas el desarme sugiere, todos descon­
fían en Europa, no ya de su realización, de 
su comienzo, por causa de las potencias á 
quienes se debe su franca y primera propo­
sición oficial. Las relaciones internacionales 
de índole pacífica determinan una política 
nacional de la misma índole, sin remedio, en 
cada pueblo. Los dos grandes revoluciona­
rios del siglo pasado fueron: Rousseau, en la 
esfera del sentimiento; y en la esfera del sa­
ber y de la razón, el inmortal Kant. Pues 
bien; este filósofo, especie de Aristóteles 
redivivo, trazando los límites del entendi­
miento humano, escribió un tratado de paz 
perpetua, y en este luminoso t ra tado llegó 
á decir con sumo acierto que para entrar en 
la política internacional pacífica se necesi­
taba que cada pueblo en su política nacional 
interior optase por la organización democrá­
tica, única de bastante poderosa eficacia 
para defender y guardar el interés popular. 

¿Cómo esperar de imperios despóticos un 
progreso, el cual prosperaría los derechos 
y los intereses de toda la democracia euro­
pea? La historia individual de cada pueblo 
es un sistema puesto en orgánica serie, 
donde las partes corresponden al todo, y el 
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y el Danubio, cogió desde la desembocadura 

del Terek hasta la desembocadura del Kur, 

anexionó la Mingrelia y la Circasia, sumó en 

Armenia Batum y Kars á tantas conquistas, 

; extendió sus dominios por la Mongolia y el 

i Turkestán hasta la capital del gran Mogol, 

i bebió las aguas del Oo, tan deseadas por Ale-

Ijandro, y tuvo en tutela territorios como 

Kiva y Bokara-, llegó por la ribera izquierda 

i del Amor á China, mientras por Merú ame-

¡1 nazó á Persia y por el Affghanistán á India, 

Fuera de Francia y Suiza, dotadas de o r - 1 | constituyendo, con tantos territorios diver-

ganizaciones democráticas, las demás po- j sos, con tantas tribus varias, un Imperio tan 

tencias, imperiales casi todas, con Césares | vasto y tan contradictorio, que , por una 

que son generales á caballo, al proclamar la , parte, lleva cultura y cultura superior á los 

paz perpetua, consumarían un enorme sacri ; bárbaros, mientras por otra parte amenaza 

desarrollo de esta historia es un movimiento 

dialéctico. Dada su historia, dado el des­

arrollo de su historia; la posición que ocupa 

en el Norte y Oriente de nuestra Europa; su 

inmensa extensión por Asia, el imperio ruso, 

esencialmente despótico y belicoso, no pue­

de representar la libertad y la paz. Y si él 

no puede, menos pueden aquellos organis­

mos capitales existentes hoy en Europa. 

con barbarie irremisiblemente á la civiliza­

ción, y forma de tal suerte como una especie 

de alto é impenetrable misterio, cuyos futu­

ros destinos, apenas presumibles, guarda 

como un secreto en sus altos designios la di­

vina Providencia. 

Lo cierto es que Rusia, tras largo aisla­

miento, apar tada tanto del Euxino como del 

Danubio por unos pueblos; apar tada tanto 

del Báltico como del Elba por otros; someti-

licio, no el sacrificio de una parte del po-! 
der omnímodo de que disfrutan, el sacrificio 
de toda su existencia. El emperador de Ale-, | 
mania dice haber nombrado para este con- j 
greso de la paz los primeros tratadistas de ; 
derecho internacional conocidos en su Im­
perio. Y estos tratadistas dicen á quien lo 
quiere oir como les parece correa irremedia­
ble de la humanidad este dolor de la guerra , 
creída por ellos, no sólo necesaria y fatal, 

S^sino hasta saludable. No podía esperarse 
otra cosa de junta, cuya reunión ha promo­
vido el mayor entre los déspotas del mundo, i da primero á los Bizarros y Corteses suecos; 

bautizada por mano de los obispos griegos 
en fines del siglo décimo; descompuesta en 
feudos durante todo el siglo undécimo; caída 
bajo los tár taros en el siglo decimotercio; 
conquistada por la Polonia y la Lituania; re­
hecha más tarde alrededor de Moscou; en 
combate continuo con turcos, germanos, po­
loneses, bárbaros de todas clases y reinos de 
todas suertes; sostiene hoy una política ver­
daderamente suya, política de guerra cons­
tante, la cual tiene por objeto único la con­
quista eterna de ciertos territorios, á cuyo 
logro se ha dirigido con tenacidad incontras­
table, y por cuyo logro se han visto sus sol­
dados desde los muros de Constantinopla y 
desde los valles de Cabul, hiriendo á Turquía 
y á Persia, y á India y á China, pero, en reali­
dad, amenazando á Inglaterra en sus cami­
nos del Oriente, al Austria en sus pretensio-

Rusia crece á diario. El mismo Czar, que ¡ 

había llegado hasta el mar Báltico, llega tam­

bién hasta el mar de Azof. Aquel camino, por 

donde los tár taros y los mongoles vinieran 

tantas veces en irrupciones tremendas á la ' 

conquista del Oriente europeo, queda cerra­

do, quizás para siempre, por las razas arias 

boreales interpuestas allí en Crimea, y pro­

tectoras así, por manera muy eficaz, de la 

civilización occidental. Luchando unas veces 

con Turquía, y entendiéndose otras en com­

binaciones muy difíciles de comprender y de 

reseñar ahora , el joven pueblo ruso pasó 

allende las orillas del Caspio, sometió el reino 

cristiano de Georgia, obtuvo una parte con­

siderable de Persia, disciplinó las hordas kir­

guises, avanzó sus fronteras hasta el Pruth 
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nes antiguas sobre los pueblos tracios y en 
su dominio presente sobre los pueblos escla^ 
vqnes , á Germania en una rivalidad secu­
lar , sin que nadie sepa con certidumbre á 
dónde llegarán sus fuerzas y en dónde se pa­
rarán sus ambiciones. Potencia engrande­
cida por la guerra, no podrá salir de la gue­
r ra y es inútil que proclame la libertad y 
la paz. 

Madrid, 26 Abril 1899. 
EMILIO C A S T E L A R . 

EL IIIIIPUESTO SOBRE LA RENTA 
Y LA S I T U A C I Ó N E C O N Ó M I C A EN E S P A Ñ A 

De todos los problemas que ha de resolver el 
Gobierno del Sr. Silvela, ninguno, á juicio nuestro, 
tan pavoroso como el problema económico; n i n ­
guno que demande con t an ta urgencia una so lu ­
ción radical y definitiva, puesto que de esa so lu ­
ción depende el que España tenga su puesto en el 
concierto de las naciones cultas, ó pase, definitiva­
mente , á figurar en el número de países de inferior 
condición. 

L a confianza de que el actual ministro de H a ­

cienda ha de abordar la cuestión en todos sus a s ­

pectos, sin vacilación y cueste lo que cueste, se h a 

traducido, por modo bien elocuente, en el alza de 

los valores públicos y en la baja de la p r ima sobre 

el oro, que un momento llegó á l o o por lOo y.que 

h a caído á 20 por 100; circunstancias felices que, 

si no modifican el fondo de la si tuación financiera, 

p reñada de dificultades colosales, permi ten esperar 

que el mal tenga remedio . 

A u n cuando los datos son todavía incompletos, 

bien podemos afirmar que la deuda española ha 

aumen tado , en estos dos úl t imos años, en 3.000 

millones de pese tas , números redondos, y que es ta 

cifra, añad ida á los i . o o o millones de las deudas 

de Cuba, exigirá un aumento en el presupuesto 

de 200 á 220 mil lones, aunque calculemos el inte­

rés á 5 por ICO y consignemos una cant idad redu­

cidísima pa ra amort ización. Por otra pa r t e , el ser­

vicio de la deuda en el presupuesto de 1898-1899 

era de 338 millones, lo cual nos da pa ra esta sola 

atención, un to ta l de 500 y pico de mil lones en el 

presupuesto próximo. E l déficit se anuncia, pues, 

aterrador, y, preciso es confesarlo con en te ra fran­

queza, siendo 750 millones el producto to ta l de los 

ingresos del presupuesto, no hay que soñar en que 

las economías, por grandes que sean, bas ten á nivelar 

el presupuesto, ni en hacer producir á los impuestos 

existentes, pa ra conseguirlo, 40 por 100 más de lo 

que hoy producen. Tres caminos puede seguir el 

Sr . Villaverde para llegar á la suspirada nivelación: 

ó l a creación de impuestos nuevos, ó el emprést i to , 

ó las dos cosas á la vez. Y si dentro de estos l ími­

tes, en que forzosamente ha de encerrarse la act i ­

vidad del señor ministro, se decide por el camino 

de la creación de nuevos impuestos, habrá , necesa­

r iamente , de encontrarse en el siguiente di lema: 

ó respetar la organización de nuestros presupues­

tos, en lo que t iene de fundamental , añadiendo 

impuestos nuevos á los ya existentes , ó var iar de 

raíz esa organización, dando preferencia a l im­

puesto directo sobre los indirectos, ó viceversa. No 

creemos nosotros que sean los momentos actuales 

los más á propósito para poder operar una profunda 

transformación en nuestro s is tema general de t r i ­

butación; un cambio de esta na tura leza demanda , 

como indispensable condición, para no ser un hon­

dísimo t ras torno en el país , un estado de paz y de 

tranquil idad absolutas, del cual, por desgracia, aún 

estamos lejos. Habremos de contentarnos con el 

imperfectísimo s is tema ac tual , mejorándolo en lo 

posible, acudiendo á la creación de algún nuevo 

tributo, como medio de evitar el emprésti to ó como 

base para contratar lo , y esperar del mejoramiento 

de nuestra situación pol í t ica, y de la buena gestión 

financiera, ese máximum de ingreso y mínimum de 

descontento que consti tuye el ideal económico de 

las naciones . 

Sea de esto lo que quiera, y hab ida cuenta de la 

reserva en que se ha encerrado el Sr. Vil laverde, 

lo que parece aver iguado es que se proyecta esta­

blecer un impuesto sobre la renta , según lo l laman 

por ahí los que presumen de más enterados en esta 

clase de cuest iones . L a denominación es impropia 

para expresar lo que se pretende, si no es tamos equi­

vocados. Impuesto sobre los fondos públicos ser ía ' 

el nombre modesto que cuadra á lo que se proyecta , 

que no es sino una variedad del impuesto sobre las : 

u t i l idades . 

E l impuesto sobre la renta es el más universal 

de todos los impuestos : grava los productos de la 

t ierra y del capi tal , los a r rendamien tos , los in tere­

ses, las ganancias , los salarios y la retribución ob­

ten ida en todas las indus t r ias . Antiquísimo en la 

historia económica del mundo; democrát ico como 

ningún otro, puesto que á él no se subst rae ningún 

c iudadano, pobre ó rico, parece ser este impuesto el 

mejor de los directos, has ta ta l punto que, si se 

genera l izase , habr ían desaparecido de la ciencia 

económica los problemas casi insolubles de la pere-

cuación y de la incidencia. Funcionó en Ingla te­

r r a bajo el nombre de propcriy-iax, y suprimido 

en 1816, volvió á reaparecer el año 1843, a p a d r i ­

nado por Sir Rober to Peel , con el nombre de in-

coiiií-Uix. I ta l ia , Austria, P rus ia , los Es t ados Uní-
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dos, lo t ienen inscri to en sus leyes económicas; 

pensadores tan i lustres como Smi th , Mili, Sismondi i 
y Gladstone lo preconizan como el más perfecto de 

todos; y no parece que las objeciones cont ra él le­

van tadas sean de difícil refutación, cuando no son 

de aquel las que pueden dir igirse al impuesto en g e ­

neral , directo ó indirecto, sobre el capi ta l ó sobre 

la ren ta . Pero cualesquiera que sean nues t ras prefe­

rencias por este modo de hacer contr ibuir la r iqueza 

públ ica , no podemos menos de confesar que el i n ­

tento de a l imenta r un presupues to considerable 

imponiendo la renta y nada más que la renta , ser ía 

una ve rdadera locura, á la cual no ha l legado cier­

t amente Ingla ter ra , donde el income-tax h a sido 

considerado como un impues to de compensación, 

des t inado á r e p a r a r l a s injust icias de los impues tos 

indirectos ó á supl i r ingresos desaparec idos en un 

momento dado . 

De nada de esto se t r a t a en los ac tua les momen­

tos en E s p a ñ a ; ni s iquiera puede decirse que el mo­

vimiento evidente en favor de que vengan los tene­

dores de fondos públicos á contr ibuir al alivio de 

las cargas de E s t a d o t enga en p r imer término por 

fundamento el na tu ra l deseo de a u m e n t a r los ingre­

sos del p resupues to . De lo que se t r a t a es de igualar 

á todos los españoles an te el impues to , y de no 

consentir que haya dent ro de la nación una c lase 

pr ivi legiada que no paga por los servicios que reci­

be. P l an t eada la cuest ión en estos té rminos claros 

y concretos , no es difícil des t ru i r los dos a r g u m e n ­

tos capi ta les de los economis tas , ya algo pasados de 

moda, que sost ienen que en n ingún caso puede el 

Es t ado someter los t í tu los de la deuda públ ica á 

los g ravámenes que pesan sobre el resto de la ri­

queza nac iona l . E l E s t a d o , dicen, es el deudor de 

la ren ta , y no t iene derecho á g ravar la , y su crédi to 

será t an to más sólido, cuan to más seguros estén 

los acreedores que en n ingún caso han de m e r m a r ­

se los in te reses de la D e u d a . Los que de este modo 

se expresan han tenido en cuenta los deberes p a r ­

t icu lar í s imos del E s t a d o respecto á los tenedores de 

la Deuda , pero no los deberes genera les respecto á 

todos los c iudadanos . E n buen hora que se afirme 

que el E s t a d o no debe imponer con un g ravamen es­

pecial los t í tulos de su deuda ; pero ¿en vir tud de qué 

principio puede se r i amen te sostenerse que los c iuda­

danos españoles que hayan tenido por conveniente 

emplear sus capi ta les en fondos del E s t a d o , han de 

ser de mejor condición que los que los emplearon en 

fincas rús t icas y u rbanas , ó los que los dedican á 

negocios indus t r ia les ó mercant i les? ¿ E s que acaso 

la pa labra del E s t a d o es más d igna de cumpl i r se 

cuando se dir ige á los t enedores de la deuda , que lo 

era cuando, dir igiéndose á los propie ta r ios , ofreció 

so lemnemente no r ebasa r un t ipo de cont r ibución, 

desde hace largos años rebasado? Y sí á es tas con­

s ideraciones añad imos la muy a tendib le de que 

nues t ros fondos han sido adquir idos á precios ba ra ­

t í s imos , siendo sus fluctuaciones el origen de la 

mayor pa r t e de las g randes fortunas de este pa ís , 

se comprenderá fáci lmente que no hay razón de 

n inguna especie en la cual pueda rac iona lmente 

fundarse la i r r i t an te diferencia es tablecida ent re el 

propie tar io y el capi ta l i s ta . 

Buena prueba de la verdad de lo que dec imos es que 

los mayores adversar ios del impuesto sobre los fon­

dos públicos han abandonado , desde hace a lgunos 

años , es te a rgumen to de jus t i c i a , p a r a pa r ape t a r s e 

de t rás de un a rgumen to de ut i l idad: el impues to en 

¡ cuest ión, dicen, es un a t aque al crédi to . No hay ex-

I presión económica de que más se h a y a abusado que 

de es ta que acabamos de escribir ; todo minis t ro de 

¡ H a c i e n d a la ha empleado con repetición enfadosa 

s iempre que no h a encontrado medios de contes ta r 

las cr í t icas de un adversar io a fo r tunado . Ataque al 

crédi to se ha cons iderado entre nosotros la exposi­

ción f ranca , l ea l , ve rdade ra de nues t ra s i tuación 

I económica, suponiendo que los cap i ta l i s tas ex t r an ­

jeros no se en te raban de nues t ros apuros has t a que 

se les daba á conocer el discurso de algún d ipu tado 

de la oposición; a t aque al crédito se h a l l amado aquí 

el afirmar que el país no podía sopor tar la cont r i ­

bución terr i tor ia l que se le p ide , ó que el Banco de 

E s p a ñ a echaba á la p laza una excesiva cant idad de 

papel cuya indefect ible consecuencia hab ía de ser 

una a l t e r a c i ó n e n l a circulación m o n e t a r i a y una a lza 

per judicia l en los cambios ; todo ha sido en España 

pretexto pa ra hab la r de a t aques a l crédi to, y no po­

día fa l ta r el estr ibi l lo con mot ivo de una medida que, 

de l levarse á la práct ica, t iene que l a s t imar tan con­

s iderables in te reses . L a s i tuación genera l del pa í s , 

sus fuerzas contr ibut ivas , su posibi l idad, más aún 

que su voluntad, de solvencia, son e lementos que in­

fluyen poderosamen te en su crédi to; y si la s i tuación 

es ma la , y pocas las fuerzas cont r ibut ivas y nula su 

solvencia, en vano ha rá ver al mundo entero que no 

ha recurr ido al impues to sobre los fondos públ icos; 

no encont ra rá dinero en el mercado , y si lo en­

cuen t r a le cos ta rá car í s imo. P a r a refu tar esta d o c ­

t r ina ser ía preciso sos tener que el crédi to de Ing la ­

ter ra , cuyo mcowj-í.'í.v pesa s ó b r e l o s consol idados, 

es inferior al crédi to de E s p a ñ a , que, pre tendiendo 

conservar lo , no ha g ravado j a m á s los fondos públ i ­

cos. E l 5 por 100 i ta l iano, r eca rgado desde el 

año 1864 con un impues to de 13-20 por 100, res is te 

ven ta josamen te la comparac ión con nues t ro 4 por 

100, y no creemos aven turado el afirmar que no en­

cont ra r ía I ta l ia mayores dificultades que nosot ros 

pa ra con t ra ta r un emprés t i to . Y cuenta que I ta l ia , 

lo mismo que Ing l a t e r r a y Austr ia , no han quer ido 

exceptuar del impues to á los t enedores ex t r an je ros . 

Creemos , pues, que no son fundados los escrú-
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pulos de algunos hacendis tas españoles, y, aunque 

no pensamos que la salvación de España , ni s iquiera 

la nivelación de su presupuesto , dependan del es ta­

blecimiento de esta nueva contribución, somos par­

t idar ios resuel tos de ella, porque creemos que en 

los momentos de angust ia suprema por los que atra­

viesa la Pa t r i a , es es t rechís ima obligación de todos 

el contribuir á a l iv iar la . 

G U S T A V O R U I Z 

LA MARINA J A P O N E S A 
Y SU PROGRAMA DE CONSTRUCOIONES NAVALES 

Después de vencer á los chinos con su escuadra 

de cruceros p ro teg idos , los japoneses comprendie­

ron per fec tamente que, á pesar de sus t r iunfos , su 

mar ina no es taba p repa rada pa ra a l te rnar con las 

de las g randes potencias de Or ien te . 

Así , lejos de dormirse sobre sus l au re l e s , se 

apresuraron á adoptar un p rog rama vasto é in tere­

sante bajo el punto de vista de la cuenta perfecta 

que en él se han dado de las neces idades de su na­

ción respecto á las demás mar inas , á su posición 

en el mundo y sus p lanes p a r a lo porveni r . 

De i8g6 á 1906 las const rucciones comprenden 

cuat ro acorazados de 14.900 t o n e l a d a s , seis cruce­

ros acorazados de g.500 á g.900, con un anda r de 

20 á 22 mi l l a s , t res cruceros de 4.500, con andar 

de 24 á 26 m i l l a s , dos de 3.200 y 20 mi l las de 

andar , más t res cruceros torpederos de 200 tonela­

d a s , un barco-arsenal pa ra pequeñas reparac iones , 

I I deslroyers y 8g torpederos de 25 mi l las . 

E l to ta l de los crédi tos obtenidos pa ra l levar á 

cabo dicho p rog rama se eleva á 550 mil lones, y , sin 

embargo, no es con él sólo con lo que se a u m e n t a 

el poder naval j aponés . 

Antes de la guer ra chino- japonesa el gobierno 

había con t r a t ado en Ing la te r ra la construcción de 

dos acorazados de 12.500 tone ladas : el Fuji y el 

Yashiina. Pos te r io rmente se pusieron las quil las en 

el Japón de un crucero acorazado de 9.600 tone la ­

das, t res cruceros protegidos de 3.000, t res cruceros 

torpederos y un aviso de escuadra . 

Den t ro de seis ó siete años , por lo t an to , el Japón 

podrá p resen ta r una flota de seis g randes a c o r a z a ­

dos de combate y s iete cruceros de p r i m e r a c lase , 

es decir , una escuadra de igual po tenc ia que la in­

glesa del Canal ó la f rancesa del Medi te r ráneo . 

Respec to al enorme número de torpederos p r e ­

supues t ados , p rec i samen te en los momentos que 

más desac red i t ada parece es tar ese a rma en todas 

las g randes mar inas , por la duda que asa l ta á los 

hombres competen tes de si el personal l l amado á 

manejar ma te r i a l t an delicado, expuesto y de r e ­

sul tados tan a leator ios , responderá , l legado el caso, 

al heroísmo, á la abnegación, al compañer i smo y 

trabajo sobrehumano que de él se espera , respecto 

á esto, repe t imos , los japoneses parecen estar com­

ple tamente t ranqui los , y la causa es que á ellos, en 

la guer ra que han sostenido, les han dado resul ta­

dos excelentes los torpederos . 

Su raza, en efecto, parece hecha exprofeso p a r a 

tal género de t rabajo . Poco ó n a d a nerviosos, de' 

un valor pasivo admirable , per fec tamente d ispues­

tos pa ra la inmovil idad y la paciencia — todo el 

mundo sabe que los mejores jug la res per tenecen á 

su raza , — las dotaciones j aponesas se encuen t ran 

á bordo de esas inhabi tab les embarcac iones tan có­

modamente como en un acorazado , y los oficiales 

que las mandan l legan jóvenes á estos pues tos , por 

las rápidas promociones á que ha dado lugar el 

gran aumen to del personal -de su mar ina , á la in­

versa de o t ras m a r i n a s h is tór icas , que luchan con 

la plétora de las escalas . Son, pues , los japoneses , 

comandan tes de torpederos á la edad en que se va 

al fuego sin reflexión, que es p rec i samen te lo que 

se espera de tan pequeños buques en la guerra , por 

su poco coste y el mucho daño que en cambio pue­

den causar al enemigo . No hace aún veinte años , 

el funcionario j aponés caído en desgrac ia con su 

gobierno pasaba una circular á todos sus par ien tes 

ha s t a el cuar to grado , diciéndoles que , no pudiendo 

sobrevivir á la afrenta que sufría, tal día y á tal 

hora tendr ía el honor de abr i rse el v ientre en su 

presencia , si eran tan amables que acudían á su 

invi tación. 

E s t a cos tumbre nac ional , en t re o t ras , tan prác­

t ica sobre todo pa ra a l igerar el p resupues to de 

jubi lac iones y re t i ros , va desaparec iendo , g rac ias 

á la rapidez v e r d a d e r a m e n t e asombrosa con que el 

Japón adoptó la civil ización europea; pero por 

muy rad ica l que el cambio de frente haya sido, 

repet imos , el torpedero se ha hecho pa ra l levar do­

taciones j a p o n e s a s . 

Como digno r e m a t e del esfuerzo hecho por tan 

ex t raña raza pa ra que su espada pese en la ba lanza 

de E u r o p a , gas tándose casi ín tegra la indemniza ­

ción pagada por China en el a u m e n t o de su p o d e ­

río nava l , hay que añad i r que se han dado cuenta 

per fec tamente también de que toda m a r i n a de gue­

r ra es una p lan ta de estufa si no se apoya sobre la 

base de una mar ina mercan te próspera , una pode­

rosa indus t r ia meta lú rg ica y a rsena les oficiales y 

par t icu la res en p lena ac t iv idad . 

R. D E L A F U E N T E . 
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E L C R E U S O T 

Sr. Director de la REVISTA GEKEEAL IXTEK: ÍACIOXAL. 

Empeñó Ud. de tal modo, mi quer ido director , con 

mi amor propio mis aficiones científicas, de l egando 

en mí el honroso encargo de hace r un detenido es­

tudio sobre el Creuso t , cent ro industr ia l el más im­

por t an te de F ranc i a y uno de los más notables y per-

Tectos de Europa , que no me he dado punto de re­

poso has ta dejar satisfecho su deseo y v e r m e l ibre 

de la c a r g a que echó Ud. sobre mis hombros , c a r g a 

doblemente g r a t a pa ra mí, por s e r el la tal y Ud- quien 

me la imponía. 

Los lec tores de la R E V I S I A p r o t e s t a r á n segura ­

mente de la elección de Ud., comprend iendo la de­

cepción que les espera al t r oca r la ga l l a rda prosa 

de los demás ar t ículos con estos desal iñados é in­

cor rec tos reng lones . 

El único méri to , si lo hay, de es ta cor responden-

cía, es que cuantos datos y juicios aparezcan en ella 

re la t ivos á las fábricas y t a l l e res , á los ade lan tos y 

p roducc iones , á la organización y la his tor ia del 

Creuso t , han sido tomados y es tudiados sobre el 

propio t e r r e n o en mi rec ien te visita á ese cen t ro in­

dustr ia l ; visita hecha en obsequio de Ud. y á p e s a r 

de los del icados asuntos que r e c l a m a b a n mí p resen­

cia en P a r í s . 

1 

En el depa r t amen to del Saona y Lo i ra , á 30 kiló­

met ros de A u t u n , en t re el Mesvín y la Bourbanc'e, 

pequeños afluentes del s egundo de aquel los dos 

g r a n d e r íos , r o d e a d a de es té r i les mon tañas y sobre 

unas minas de hulla , cuya exis tencia e ra ya cono­

cida en el siglo xv , se encon t r aba hace p róx ima­

mente cien años una p e q u e ñ a a ldea de población in­

significante, aislada casi por completo del r e s to de 

los pueblos de F ranc ia . 

Allá por el año 1781, y i-eínando Luis X \ T , una so­

ciedad indust r ia l , pa t roc inada po r el monarca , esta­

bleció en el Creuso t una fundición de cañones ; y 

algo más t a r d e , bajo los auspicios de la re ina María 

Anton íe ta , una fábrica de c r i s ta les , comprada des­

pués por B a c a r a t y c e r r a d a en 1832. La fundición de 

cañones , d i r ig ida por un ingen ie ro inglés l lamado 

Wi l l i am Wi lk inson , y compues ta de cua t ro a l tos 

hot-nos y una máquina de vapor , l legó á p r e s t a r 

g r a n d e s servicios d u r a n t e la Revolución y el Impe­

r io, fabricando mate r i a l de a r t i l l e r ía y mult i tud de 

proyec t i les de todas c l a ses ; pe ro la paz de ISl.'i pa ra ­

lizó por completo sus t raba jos . 

En Dic iembre de 1818, MM. Chago t adqui r ie ron el 

Creuso t en 900.000 f rancos; y casi por el mismo pre­

cio pasó, más t a rde , á ser p rop iedad de Maniby, 

Wílson y Compañía . 

Hacia el año 1837 recibió im nuevo }' ex t raord ina­

rio impulso con la sociedad Schne ider y Compañía , 

que lo adquirió en 2.800.000 francos, y que con su in­

tel igencia y actividad, v e r d a d e r a m e n t e asombrosas , 

hizo del Creusot , en un cor to número de años, el 

g r an cen t ro industr ia l de la F ranc ia moderna . 

Sígam.os paso á paso su c rec ien te desar ro l lo . 

L a l legada de los he rmanos Schneider al Creusot 

coincidió con las p r i m e r a s aplicaciones del vapor á 

los caminos de h ie r ro y á la navegación, y fueron 

sus t a l l e res de const rucciones mecánicas , c r eados 

en 1838, los que do ta ron á F ranc ia de sus p r imera s 

locomotoras y de sus p r imeros vapores pa ra el Sao­

na y el R ó d a n o . 

En 1842, M. Bourdon, ingeniero jefe de los ta l le res , 

inventó el marti l lo-pilón, movido por el vapor , que 

permi t ía forjar enormes piezas de acero , y du ran t e 

la g u e r r a de Cr imea el Creusot suminis t ró todo el 

mate r ia l po tente de la mar ina francesa. 

En 1850 y 1861 la producción anual del Creusot 

l legó á ser de 150.000 toneladas en hierros , ra í les , 

b a r r a s y cañones de a c e r o ; y en 1876 se cons t ruyó el 

g r a n marti l lo-pilón de 100.000 k i logramos, el mayor 

de los conocidos has ta ahora , y que permit ió forjar 

aquel las he rmosas piezas de acero que se admira­

ron tan to en la Exposic ión Universal de P a r í s de 

1878, espec ia lmente la p lancha de blindaje de 65 to­

ne ladas de peso y el e n o r m e l ingote de 120. 

P o r úl t imo, en 1879 empleó el Creuso t por p r imera 

vez en Franc ia el p rocedimiento de Tomás Gilchríst , 

l lamado de la defosforación, en la fabricación del 

ace ro . 

El desar ro l lo y la impor tanc ia adqui r idos por este 

cen t ro industr ia l en los úl t imos ve in te años son ex­

t raord inar ios , y su estado ac tua l no puede ser más 

floreciente, ni más ha l agüeño pa ra sus propie ta r ios 

y pa ra la F ranc ia en te ra . 

El aspecto v e r d a d e r a m e n t e fantástico con que se 

p re sen ta el Creusot á la contemplación del viajero 

que l lega de Par í s por la l ínea de Neve r s , causa en 

el a lma una emoción inexpl icable . Los vivos r e s ­

p l andores del fuego i luminando la ciudad y el cam­

po; las fosforescencias metá l icas que ar t í s t ícaniente 

envue l t a s en t re columnas de humo van á in te rpo­

ne r se en t re la t i e r r a y el cielo; el ruido infernal de 

las f raguas , y el continuo ir y venir de las loco­

motoras , los I renes , las máqu inas y los ob re ros , 

const i tuyen uno de los espec tácu los más imponen­

tes y g rand iosos que pueda i m a g i n a r s e : es el hom­

b r e sobreponiéndose á la misma Natura leza . Los gi­

g a n t e s de la fábula pa r ecen bien pequeños al lado 

de esos colosos que ha sabido e n g e n d r a r el ingenio 

humano . 

D a d a s por el Sr . D. Eugen io Schne ider , g e r e n t e }' 

p ropie tar io principal , amigo mío par t icu lar , las ór­

denes opor tunas pa ra que se me facilitasen, no sólo 
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los necesar ios pases pa ra inspeccionar aquel los ta- \ 

Ueres, cuya en t r ada está vedada al público, sino ! 

cuantos datos pud ie ran se rv i rme pa ra el objeto de | 

mi visita, reunidos éstos con las observaciones que 

me ha suger ido mi detenido estudio sobre tan vasto 

.establecimiento, y dejando pa ra ot ras correspon­

dencias deta l les de menor importancia , espero po­

der dar una idea por lo menos aproximada del esta­

do del a tual Ci^eusot. 

La pequeña aldea del siglo pasado se halla y a 

conver t ida en una he rmosa ciudad de 32.000 habi­

tan tes . 

Los es tablecimientos industr ia les ocupan 4';0 hec­

t á r ea s de extensión, y dan t rabajo á unos 10.000 obre­

ros p róx imamente . Tresc ien tos k i lómetros de vía 

férrea comunican el Creuso t cent ra l con distintas 

dependencias s ide rú rg icas , y sobre ellos resba lan 

más de 30 locomotoras con 1.500 vagones ; 1.500 má­

quinas -her ramien tas , 300 máquinas de vapor, que su­

man unos 15 000 cabal los de fuerza, y 60 martillos-pi­

lones, forman el cue rpo principal de los t a l l e res . 

Consumen éstos anua lmen te 700.000 toneladas de 

hulla y 520.000 de mine ra l , p roduciendo al año por 

término medio 200.000 tonels. de fundición, 160.000 de 

acero , y unas 60.000 ent re máquinas , puen tes metá­

licos, cañones , ca lderas , locomotoras y bl indajes. 

•Son también propiedad del Creuso t las minas de 

hulla de Montchanin y L o n g p e n d u , hulla que se 

convier te casi toda ella en cok empleando los hor­

nos be lgas , cuyo conjunto da en ve in t icua t ro ho ra s 

520 toneladas de combustible poco .sulfuroso, que 

a s e g u r a la buena cal idad de la fundición y h ie r ro de 

la fábrica; las minas de h ie r ro de Mazenay y Saint-

G e o r g e , de La iney y AUevard, y ú l t imamente los 

t a l l e res de ar t i l ler ía del H a v r e , adquir idos hace 

muy poco t iempo. 

No pudiendo descr ibir en detal le todas las pa r t e s 

del inmenso es tablecimiento que nos ocupa, por no 

permi t i r lo las p roporc iones á que debo a jus t a rme , 

no pudiendo hace r un detenido análisis de las minas 

y de la fundición, tan dignas sin e m b a r g o de estu­

dio, l l egamos r áp idamen te á la coronación de esa 

obra g igantesca , que empie-.?a con la ex t racc ión del 

minera l y t e rmina en los ta l le res de const rucción. 

Están éstos divididos en cua t ro g r a n d e s ca tego-

i ' ías: t a l l e res de construcción de los caminos de hie­

r r o , de la mar ina , ar t i l ler ía y de la e lect r ic idad. 

Al p e n e t r a r en estos ta l le res pudimos adver t i r el 

o rden admirab le que pres ide en todos los t rabajos , 

á pesa r de sus infinitas var iedades . Todo es tá per­

fec tamente a r r e g l a d o y en t re t en ido p r imorosamen-

tt;. Espec ia lmente en los ta l le res de construcción 

del ma te r i a l de ar t i l ler ía , el orden y la l impieza sor­

p renden y l l aman la a tención del obse rvador . Allí 

se g u a r d a un silencio abso lu to ; por eso se t rabaja 

mucho y bien. 

T u v e la satisfacción de ver , en t re o t ras piezas, 

cuat ro hermosos cañones de cal ibre 24, enca rgados 

por España p a r a su mar ina de gue r r a . A ú n no es tán 

t e rminados del todo; pero el excelente mate r ia l em­

pleado en su construcción y la inteligencia de esos 

obre ros del Creusot , educados desde niños pa ra esa 

clase de t rabajos , augm-an muy buenos resu l tados . 

¡Dios lo quiera! 

El Creuso t puede se rv i r de modelo á todos los de­

más es tab lec imientos meta lú rg icos , y m e r c e d á la 

act ividad é intel igencia de los enca rgados de su des­

ar ro l lo mate r i a l y moral , s e rá muy pronto el más 

completo y acabado de los cen t ros industr ia les de 

Europa . 

En mi próxima coiTespondencia, mi querido Direc­

tor, diré algo sobre la mano de obra y las institucio­

nes de beneficencia c readas por los S re s . Schne ider 

y Compañía pa ra a s e g u r a r el b ienes ta r y la t ranqui­

lidad de sus obreros , y que con t r ibuyen poderosa­

mente á la p rospe r idad y desar ro l lo de la industr ia 

en el Creuso t . 
A. R. 

París, 27 de .\brü de 1899. 

LO QUE DICE E L SEÑOR V I L L & V E R D E 

El actual señor ministro de Hacienda está 
resuelto á no apar tarse un ápice de la abso­
luta reserva que su situación especialísima 
le impone, en relación á prematuras publici­
dades de planes de Hacienda. 

El ministro de Hacienda dice que no dice 
nada. Esta es la única textual y autorizada 
declaración que puede consignarse para con­
testar á cuantos de un modo público ó priva­
do a lardearan de estar algo, si no del todo, 
informados de los planes del señor marqués 
de Pozo Rubio, procurando con esta afec­
tada modestia imprimir autoridad á sus es­
critos ó palabras . 

Es demasiado serio el actual señor niinis-
tro de Hacienda, 3̂  tiene suficiente concien­
cia de sus responsabilidades y de sus actos, 
pa ra faltar en poco ni en mucho á lo que 
constituye en él un deber indeclinable; nadie 
tiene ni tendrá el derecho de decir que en 
este part icular no practique lo que fuera de 
España, con igual escrupulosidad, se realiza 
sin excepción. 

Lo que en contrario se afirme, no es au­
torizado ni es exacto. Cada cual, mirando 
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á la situación del país, podrá creer que la 
fórmula de arreglo económico enciérrase 
én estas ó las otras medidas que pensaría 
adoptar si desempeñara la car te ra de Ha­
cienda; pero no se debe pretender que las 
opiniones de cada cual pasen de contra­
bando como opiniones del ministro. 

Tenemos la evidencia de que nadie puede, 
con fundamento serio, contradecirnos. 

INFORMACIÓN AGRÍCOLA 

E l Senado francés a c a b a de votar el proyecto de 

ley, ya aprobado por e l Congreso en Marzo del 

año pasado, es tableciendo Bancos regionales de 

crédito mutuo agr ícola . Con los fondos que el E s ­

tado francés ha puesto á disposición de estos Ban­

cos, podrán fác i lmente abr i r créditos por valor de 

un millón de francos, y quizás más , á los s indica­

tos de agr icu l to res y á los par t i cu la res . L a ley dispo­

ne , en su a r t . 5.°, que las dos t e rce ras pa r t e s de la 

exis tencia de las cajas d e p a r t a m e n t a l e s sean reser­

vadas á los s indicatos, y sólo una te rcera par te á 

los par t icu la res que neces i ten hacer uso del c réd i ­

to, v iniendo, de este modo, á convert i r los s indica­

tos en ve rdaderas sociedades de crédito m u t u o . 

Con efecto, un propie tar io s indicado que neces i ta 

t o m a r á p r é s t a m o u n a can t idad del Banco regional , 

c rea un efecto á t res meses fecha, que l leva, a d e ­

más de su firma, la de dos miembros del s indi ­

cato; éste descuenta el papel , si t iene fondos, y si 

no los t iene, lo endosa al Banco regional . E l sin­

dicato es responsable de la solvencia de los firman­

tes de la le t ra . 

O t r a nueva manifes tac ión de mutua l idad a g r í ­

cola ha aparec ido én F r a n c i a bajo el nombre de 

«Federación de con t r ibuyen tes» . Su objeto i n m e ­

diato es combat i r toda t en ta t iva de impues to pro­

gresivo; su objeto remoto , oponerse á toda especie 

de impues to nuevo, de cua lqu ie r c lase que sea . F u n ­

dada por el Conde de C h a m b r u n , es ta Federac ión , 

apenas nac ida , ha l legado á su grado máximo de 

desarrol lo , y á ello han ido á converger , por e s p í ­

ritu de defensa , todas las asociaciones m u t u a s 

exis tentes ha s t a el d ía . 

E l pa rce lamien to exagerado de la t i e r ra es uno 

de los g randes males de la agr icu l tu ra ; ni el cu l ­

tivo intensivo, ni el empleo de m á q u i n a s que aba ­

ra t an la mano de obra , ni un buen s i s t ema de 

riegos son compat ib les con las pequeñas p rop ie ­

dades , ta les como las ha producido en E u r o p a la 

variación en las leyes de sucesión que, son con-

, secuencia de los pr incipios que informaron la R e ­

volución francesa. E l gran ducado de L u x e m -

burgo ha tomado medidas radicales , casi pudié­

ramos decir d raconianas , p a r a evitar los pel igros 

que amenazan por este concepto á la explotación 

de la t ier ra , y, por consiguiente , á la r iqueza pú­

blica. Por medio de una ley rec ient í s ima ha inst i ­

tuido un s i s tema de agregaciones de parce las en 

vir tud del cual se procede á una nueva repar t ic ión 

de la propiedad ter r i tor ia l , s iempre que los dos ter­

cios de los hab i t an te s de una sección estén en ello 

conformes . L o s per i tos repar t idores , provis tos de 

plenos poderes , fusionan las parce las y t ienen d e ­

recho á conceder indemnizac iones metá l icas p a r a 

impedir el pa rce lamien to . Conviene tener en cuen ta 

que antes de l legar á esta reforma, cuyo efecto en 

el impues to ter r i tor ia l ha sido g rande é inmedia to , 

se había p repa rado la opinión pa ra recibir la sin 

t r a s to rnos . L o s profesores de ag r i cu l tu ra , cuya 

¡ au to r idad en el L u x e m b u r g o es tan notoria , la ha-

*bían hecho el t ema de lección d iar ia á sus d i sc ípu­

los, y aun la hab ían ido predicando de casa en casa ; 

los periódicos la hab ían difundido por todas pa r t e s , 

y ent re unos y otros han conseguido que fuesen los 

agr icul tores y los propie tar ios los iniciadores de la 

medida legis la t iva . 

E n el Annam se ha promulgado rec ien temente 

un decreto rea l , en vi r tud del cual se es tablece en 

H u é una escuela práct ica de Agricul tura , destinada á 

dar á conocer los nuevos métodos de cultivo, los perfeccio­

namientos de la maquinaria agrícola, la manera de em­

plear los distintos abonos, etc., etc. E l gobierno se com­

promete á cons ignar un crédito suficiente pa ra la ad­

quisición de p lan tas y granos , del mate r ia l agr ícola y 

de las cabezas de ganado necesa r ias á la explotación 

de los magníficos te r renos , pues tos á disposición de 

la escuela , a l rededor de las pagodas de Long-Án y 

|| de H i e u - T u , y á subvencionar con 5 p ias t ras (2 pe­

se tas , 50 cént imos) al mes á t r e in ta y cinco discípu -

los ind ígenas . 

E l profesor Roer ig h a hecho un exper imento c u ­

r ios ís imo p a r a de t e rmina r la can t idad de m a t e r i a 

an ima l que puede consumir un topo en ve in t icua t ro 

ho ra s . E n c e r r ó en una caja l lena de t ier ra , l igera­

men te h ú m e d a , un topo de un peso de 77,5 g ramos , 

y no le dio otro a l imento que lombrices de t i e r r a . Al 

cabo de veinte días el topo hab ía des t ru ido 2.297,5 

g ramos de lombrices , y su peso había a u m e n t a d o 

I en seis g r a m o s . 

Deduc iendo de los 2.297,5 g r amos el 21,6 por 100 
de t i e r r a que dio el aná l i s i s , se ve que el topo h a ­
bía consumido 1.802,16 g r a m o s de ma te r i a an ima l 
duran te los veinte días que había durado el expe­
r imento , lo cual r ep resen ta un consumo diario de 

i 90 g r a m o s . 
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Y MARINA EN FRANCIA 

PJP^a manera de o rgan izar los altos mandos en el 

ejército francés ha p reocupado s iempre mucho en 

la vecina república, y r ec i en temen te se ha dado 

nueva forma á este servicio de p r e p a r a c i ó n p a r a la 

gue r r a . 

Anejo al ca rgo de miembro del Consejo Super io r 

de la G u e r r a es taba el ca rgo de futuro comandan te 

en jefe de un de te rminado cuerpo de ejército. En 

tal concepto, ten ían el derecho de al ta inspección, 

que ejercían sin l ímites sobre las t ropas y jefes que 

en su día habían de es tar les sometidos, siendo tan 

g r a n d e s las facultades, que e jerc ían influencia sobre 

las p ropues tas de ascensos en t iempo de paz. 

Es ta m a n e r a de funcionar la Inspección era depre • 

s iva pa ra los comandan tes en jefe p e r m a n e n t e s de 

los cuerpos de ejército, porque anulaba su autor idad 

ó la en to rpec ía de cont inuo la acción del futuro ge­

nera l en jefe, que por lo pronto os ten taba el carác­

te r de de legado del ministro de la G u e r r a con facul­

tades abso lu tas . 

Mr. Fre j ' c ine t ha empezado por no r econoce r en 

quien es té dest inado al ca rgo de genera l í s imo, más 

que facultades de inspección pa ra lo que se refiere 

á la p reparac ión pa ra la g u e r r a . Es te futuro genera ­

lísimo lo s e r á el v icepres idente del Consejo Supe­

r ior de la Guer ra , y los miembros del Consejo, fu­

tu ros g e n e r a l e s en jefe de los distintos cuerpos de 

ejército, rec ib i rán mandato por nombramien to anual 

pa ra inspeccionar las t ropas des t inadas á su respec­

tivo futuro mando, pe ro sin que puedan mezclarse 

en nada re lac ionado con la mecánica de las t ropas 

en t iempo de paz. 

Dicho se está que anua lmen te puede va r i a r el 

inspector gene ra l , a p a r t e o t ras a l te rac iones en esos 

nombramien tos impues tos den t ro de cada año, ó por 

neces idades del servicio ó por acc identes más ó me­

nos fortuitos. 
*•* 

El Consejo de Es tado ha anulado en F ranc i a la 

decisión del ministerio de mar ina de 27 de Marzo 

de 1898, por la cual obligó al r e t i ro forzoso del ser ­

vicio, po r diferentes causas , á 18 cap i tanes de fra­

ga ta y 20 t en ien tes de nav io . 

Como pasa en todos los t iempos y países s i empre 

que de cuest iones de pe rsona l se t r a t a , g r a n mare­

j ada ha producido e n t r e la oficialidad de la mar ina 

francesa una decisión que pe r tu rba los escalafones 

ac tua les , y pa ra ev i ta r la p roponen a lgunos que las 

C á m a r a s a u m e n t e n t r ans i to r i amen te un n ú m e r o de 

cap i tanes de f ragata y tenientes de navio igual al de 

los que t ienen que r e i n g r e s a r por vir tud de la sen­

tencia contencioso-adminis t ra t iva . 

P e r o los jefes y oficiales que han g a n a d o el pleito 

no se contentan con esto; piden, y á nues t ro juicio 
con perfecta just icia, que se les coloque en los esca­
lafones en el lugar que ocupar ían si no se les hu­
biese r e t i r a d o . 

Así t endrá que suceder , y por razón de ello vol­

ve rá al servicio activo de la a rmada francesa, con 

el g rado de capi tán de fragata , el ten iente de nav io 

Mr. Jul ien Viaud, que no es otro que el famoso es­

cri tor Piei've Lotti, tan conocido y repu tado en el 

mundo de las le t ras . 

MISIÓN DIPLOMÁTICA BELGA EN P E K Í N 

VAusiralien, hermoso vapor de las mensajerías maríti­
mas francesas, llevaba á su bordo á fines de Abril de 1898 
al Conde D'Ursel, encargado por el Rey de los belgas de 
negociaciones diplomáticas entre la Ciiina y el Estado in­
dependiente del Congo. 

Después de la escala de Singapoore, se hizo la de Sai-
gón con derivación de los viajeros por breves horas á la 
villa de Cholcn, centro importante, de aspecto por esencia 
chino, y donde la misión fué obsequiada fastuosamente 
por el Pfoú, especie de autoridad municipal, que vestía 
correcto smoking ostentando en él la roseta de la Legión 
de honor. La mujer é hijas del F/oii, en riguroso traje an-
aamita, hacían en perfecto francés los honores de la sun­
tuosa mansión. 

De Saigón á Shang-Hai córrese la última etapa donde se 
sienten los efluvios de la civilización. Desembarcada de 
n Australien, tomó la misión nuevo bordo en el Tungehow 
barco pequeño y de aspecto nauseabundo. La decoración 
cambia por completo. El mar triste, el cielo gris, la bruma 
intensa, obligando á más que moderado andar, siempre 
contenido por el ronco ruido de la sirena y la voz monó­
tona del marino que echa la sonda; por fin se avista Chce-
foo, repleto de buques de guerra de diversos países que 
cruzan sus saludos con la insignia del Príncipe Enrique de 
Prusia recién llegado de su visita á Pekín. 

La entrada del golfo de Pe-Tchi-Li anunciase por la 
presencia de las montañas que cercan á Port-Arthur, ocu­
pado por los rusos, haciendo frente como centinelas avan­
zados á los ingleses, acabados de instalar en Weí-hai woi, 
cerca de Che-foo. 

Cuatro horas de camino de hierro llevan casi á las puer­
tas de Pekín. Los Jefes de estación, por la singularidad de 
sus trajes, parecen señoritas en traje de campo. La misión 
ocupa palanquines enviados por el Ministro de Bélgica y 
á los cuales precede el Mafou, especio de palafrenero. 

Instalada la misión en el palacio que ocupa la diploma­
cia belga, empiezan las negociaciones, que duran seis se­
manas. En sus pretensiones de buscar mercados al Congo, 
el éxito se pone de parte del Conde D'Ursel y llega la 
hora de la firma y canje del protocolo. Estas entrevistas — 
dice el Conde — son esencialmente pintorescas. Los mi­
nistros chinos anuncian con mucha anticipación el día y 
hora en que han de verificarse, y á su tiempo envían los 
palanquines y escolta. No gustan en la primera conferen­
cia tratar más que cosas fútiles, y así empiezan por pre-
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guntar: ¿Es usted rico? ¿Cuánto sueldo tiene usted? ¿Qué 
edad tiene usted? y otras interrogaciones por el estilo, tan 
correctas y corteses. D'ürsel, que no quería gastar tiempo 
en balde, aun con la protesta de los Ministros chinos, con-, 
siguió el canje y firma en esa que fué primera y última 
entrevista. 

Poco tiempo más permaneció en Pekín la miíión, y du­
rante él dedicáronse sus individuos á visitar la Muralla, 
gran atracción del viaje, y á las fantásticas excursiones 
nocturnas en palanquines rodeados de chinos á pie y á 
caballo, porteando faroles de colores vivos en los cristales, 
ofiecicndo un espectáculo singular, proyectando sus luces 
sobre las desiertas calles. 

DeChinapasaron los diplomáticos belgas al Japón. .Con­
traste feliz! Campos rebosando de verdor, gentes llenas de 
cortesía, japoneses con aires de gentlcmans, soldados con 
uniloimes europeos, mujeres encantadoras, hilos telegrá­
ficos, tranvías, locomotoras; un mundo de cosas nuevas, 
por extremo interesante y agotando el tiempo con cre­
cientes encantos. 

El Conde D'Ursel encuentra que el libro de Fierre Lotí, 
Madame Chysatiícme es un vivo retrato de la pequeña y 
linda japonesa y Japomcrics (Paútenme, con las descripcio­
nes de Tokio, Nikko, Kioto, etc., verdaderas fotografías 
artísticas y literarias. 

El diplomático belga se extasía en Tokio ante los so­
berbios templos, los magníficos bronces, los sepulcros sun­
tuosos, los jardines ideales, los parques inmensos, los 
gigantescos árboles; en Kamakura admira el Bouddha en 
bronce de 1 7 metros de alto. El Japón — dice —atraviesa 
después de la guerra y de la breve etapa de su transfor­
mación en país á la europea, una gran crisis política y 
financiera. A pesar de ello, dentro de cinco años se pro­
ponen tener una magnífica flota capaz de trabar conversa­
ción con la rusa, á la que cuentan batir con igual facilidad 
que batieron las escuadras y fuerzas militares chinas. 

Con verlo bastará. 

M I L L O N A R I O S Y M I L L O N A R I A S 

L a s g - rnndcs «Ic f fa i ic lac lo i ics 

P a r a comple ta r el cuadro que e m p e z a m o s á 

t r aza r en nues t ro número an ter ior bajo el t í tu lo 

de vTriisUf) norteamericanos, da remos á conocer en 

éste da tos muy curiosos acerca de a lgunas de las 

g r andes r iquezas a tesoradas por los po ten tados : 

yanqu i s . 

No contentos con acapa ra r en sus manos inmen­

sos hlochs de oro á cos ta de la miser ia de los p e ­

queños indus t r ia les y del obrero, t ambién bur lan 

las leyes p a r a eximirse, ha s t a donde les es p o ­

sible del pago de los impues tos ; de donde se deduce 

que en todas par tes cuecen habas , ¡pero que h a b a s ! 

Véase la m u e s t r a . 

Rockefe l le r debía paga r 1.500.000 francos anua ­

les en razón de la r iqueza reconocida por el fisco 

y que asc iende á 1.250 mil lones de francos; pero 

hombre t ímido cuando se t ra ta de dar, sólo i n -

gresa30.ooofrancos;en Alemania pagaria3.125.000 

francos. 

Astor, que paga en América 25.000 francos, p a ­

gar ía en Alemania250.ooo, y 883.000, e n i n g l a t e r r a . 

Morgan, Mills, Sloane, T w o m b l a y y otros que p a ­

gan 2.100, pagar ian 250.000 en Alemania y 166.000 

en Ing la te r ra . L a Metropolitan Street Raikcay, cuyo 

capi ta l es de 232 mil lones y recoge 20 mil lones 

anuales de beneficios l íquidos, no paga n a d a . L a 

Tliird Avenue Railaicay, con 45 mil lones de capi ta l 

y 6 de beneficios anuales , t ampoco paga nada, y así 

suces ivamente . 

T e s t a m e n t o s d e l o s i i i i l l o n n r í o s . 

P a r a conservar las r iquezas adqui r idas y asegura r 

el medio de aumen ta r l a s , los mil lonar ios yanquis , 

al a m p a r o de las leyes, consignan sus ú l t imas v o ­

luntades en forma adecuada á conseguir sus propó­

si tos . 

Cornel ius Vanderbi l t dejó al mor i r toda su for­

tuna de 450 mil lones á su hijo mayor ^Villiam, y 

éste, cuando falleció, dejó más de mil mil lones pa ra 

sus ocho hijos, cua t ro varones y cuat ro hembras . 

A éstas les dejó mejoradas con una magnífica casa á 

cada una en la proximidad de la 50 Avenida . Cada 

uno de sus hijos recibió 50 millones, y á la viuda le 

reconoció el capi tal necesar io á producir una ren ta 

de dos mil lones , además del palacio de la 50 Ave­

nida, valorado en 10 mil lones, con más los muebles , 

cuadros y e s t a tuas . Uno de los hijos, Georges , re­

cibió sobre su par te 55 mil lones . E l resto de la 

fortuna lo dis t r ibuyó en porc iones iguales entre sus 

h i josCorne l iusy Wi l l i ams , perc ib iendo cada uno 300 

mil lones más que el resto de los coherederos . 

Pero de es ta for tuna no disponían n inguno de 

los herederos l ib remente , sino de la mi tad . L a ot ra 

mi tad era de obligación tener la emp leada en Trusts. 

Así , por e jemplo, Cornel ius Vanderbi l t he redaba : 

i.° 300 mil lones como legado especial ; 2.° 50 mi­

l lones por su par te ; 3.° 25 mil lones com,o r e m u n e ­

ración personal por su concurso pa ra el aumento de 

la for tuna pa te rna ; to ta l , 365 mil lones; pues b ien ; 

de esta suma , sólo podía recibir 182 mil lones ; los 

otros 182 mil lones quedaban en las cajas de los 

Trusts, pudiendo sólo re t i ra rse los in te reses y p a ­

sando el capi ta l in tac to á los n ie tos . 

J a y Goul t fal leció el 2 de Dic iembre de 1892, 

dejando una fortuna de más de 800 mil lones y seis 

hi jos . L a dividió en par tes igua les , mejorando á Jor­

ge en 30 mi l lones por el concurso p res tado al padre; 

pero rec ibían la herenc ia como usufructuar ios , que­

dando el capi ta l en las cajas de los Trusts, s iendo así 

como debían heredar lo los nietos. 

Astor , muer to en 1875, par t ió su fortuna ent re 

http://pagaria3.125.000
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sus hijos Astor II y Wi l l i ams Astor , muriendo el 

pr imero en 1890 y el segundo en 1892. El hijo de 

Astor I I , W i l l i a m Waldorf , vive h o y e n Ingla ter ra 

sin n inguna clase de relación con su patr ia ; pero el 

he rmano res idente en Alemania dejó un tes tamento 

modelo en su género. 

, Tuvo tres hijas, que son hoy Mad. Orme Wilson , 

3Iad. S. Colman Dray ton y Mad. S. Roosevelt , á 

cada una de las cuales dejó 20 millones de los 500 

que const i tuían el haber heredi tar io ; á la viuda 

3 millones de renta ; 50 millones á establecimientos 

benéficos, y el resto, ó sean 360 millones, á su hijo 

John Jacob Astor I I I ; pero de ellos sólo podia re­

cibir 90, pues los 180 res tantes habían de servir 

forzosamente para crear un Trust, no percibiendo, 

John más que los intereses y pasando el capi tal á 

los hijos de Astor I I I . 

La fortuna de los Astop. 

Digamos á este propósi to algo respecto de la 

fortuna de los Astor, l lamados los reyes de la pro­

piedad inmueble . 

Por excepción, merecedora de señalarse con piedra 

blanca, no proviene esta for tuna del Trust; nació y 

se desarrol ló á la sombra de una especulación acre­

centada por modo na tu ra l y licito. 

John Jacob Astor, de origen a lemán, se estableció 

en New-York en 1790 como traficante de ins t rumen­

tos de música , en cuya industr ia prosperaba, cuando 

se anunció la venta de un inmenso terreno en la isla 

d e ^ I a n a t t h a n , á l a s azón casi inhabi table . Sin dudar 

un segundo, con la doble vista propia del verdadero 

genio especulador , Astor l iquida su casa de comer­

cio musica l , vende sus ú l t imos acordeones y clar i­

netes , re t i ra sus fondos del Banco, real iza, en fin, 

todo su haber , y compra en 625.000 francos los te­

rrenos subas tados , los cuales andando el t i empo 

fueron gran par te del ensanche de New-York . Antes 

de morir , Astor exigió á sus herederos que por nin­

gún concepto vendieran una sola parce la de terreno 

y, por el cont rar io , procurasen a u m e n t a r las adqui­

s iciones. L a promesa, esc rupulosamente cumpl ida 

por los hijos de Astor, de lo cual no han tenido 

ocasión de ar repent i r se , fué base de la colosal for­

tuna hoy en sus manos . John Jacob tuvo también la 

inmensa suer te de t ropezar con Mr . Aaron Bur r , 

v icepresidente entonces del Senado amer icano , que 

vmo en g a n a s de marchar á Méjico á es tab lecerse . 

Burr , cuyo apell ido nos parece incompleto , vendió 

en 326.230 francos — y creyó hacer un gran nego­

cio — la par te mayor de la isla Mana t than que po­

seía, cedida por la iglesia p ro t e s t an t e episcopal 

contra 1.500 francos de ren ta vi ta l ic ia á favor de la 

dicha iglesia . 

E n to ta l , con tando con 40.000 francos pagados 

por los Trust de Richemond Hi l l , t ambién ven­

didos por el consabido Burr á Astor, éste desem­

bolsó 951-330 francos pa ra adquir i r una propiedad 

de 1.500 parcelas de terreno de siete mi l l as de fa­

chada , que hoy const i tuye el bar r io m á s poblado 

deNew-York, con valor calculado en i . g o o mil lones 

de francos, en manos hoy de Waldor f Astor, Ca -

roline B . Astor y John Jacob Astor I I I . No se in­

cluye en esta suma lo que por dote ó he renc ia ha 

pasado á manos de cola tera les , ni las p rop iedades 

rura les , te r renos en N e w - P o r t y el famoso cast i l lo 

de Cliveden en Ingla ter ra , habi tado o rd ina r i amen te 

por W i l l i a m Waldor f Astor, cast i l lo que vale algo 

más de 12 mil lones . E s t a s pa r t idas se cons ideran 

pequeneces . 

El vey ag;i*ónomo. 

Así podemos l l amar y así se l l ama en el Nor te 

América á Char les B . Fa rwe l l , dueño de una de las 

más foi-midables propiedades agr ícolas que exis ten 

en el m u n d o . 

E l origen de es ta fortuna es, como sqs aná logas , 

bien cur ioso. 

E l Es t ado de Te jas quiso tener un palacio legis ­

la t ivo ó Capitol io, como ellos dicen, y F a r w e l l se 

compromet ió á la empresa que real izó, y en r e m u ­

neración de la cual recibió un inmenso t e r reno 

entonces baldío y hoy l lamado Ranch de Farwell. 

L a extensión es e n o r m e . Apar te una faja de t e ­

rreno que sólo cuenta 33 ki lómetros de largo , ¡una 

parvedad! el resto comprende una longitud de 266 

ki lómetros , en la ac tua l idad sembrado y fértil. Para-

cer rar esta propiedad se emplearon 500.000 mi l las 

de a lambre de hier ro ga lvan izado . L a superficie 

total del Ranch de Farwell, l l amado más c o m ú n m e n t e 

Ranch X. Y. T, es de 3.265 ki lómetros cuadrados , 

ó 362.500 h e c t á r e a s , la mayor par te p r a d e r a s . E l 

• tr igo se da tan profusamente , que el crac del Trust 

Leiter se debe en gran par te á la res is tencia opues ta 

al Trust por F a r w e l l . 

Represen ta hoy una for tuna de 100 mil lones de 

francos lo que no costó á su propie tar io más que 

800.000 francos. 

L A S REINAS 

La peina del g'aiiado. 

T a m b i é n se dan re inas en el mundo sob rena tu ra l 
de los mi l lonar ios . Algunas, como M d m e . H e t t y 
Green, Mdme. Pot te r P a l m e r , Mdme. Sach G a r d e -
ner, no son mujeres niillonarias, sino mujeres de millo­

narios. No han hecho las for tunas ; se l imi ta su mé­
ri to á compar t i r con sus mar idos ó padres el solio 
de la opulencia . Ot ras , por el cont ra r io , han sido 
c readoras de sus r iquezas , merec iendo especial men ­
ción Mdme. Richard King, l l a m a d a la reina del ga­

nado. 
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Mr. King no pasó de ser consorte presunto . E l l a 

fué la que poseída del vért igo de los millones, y con 

genio para rea l izar el sueño, empezó en vida de su 

mar ido , muer to en 1885, la lucha, en que t r iunfó, 

pasando , en este breve espacio de t iempo, desde el 

rango modesto de propie tar ia en Te jas de una granja 

de labor, á reina y señora de 700.000 hec tá reas de 

propiedad rura l , donde existen 960.000 cabezas de 

ganado y 10.000 cabal los . Anua lmente embarca 

300.000 cabezas de ganado , que vende y le produ­

cen 75 ó 100 millones de f rancos . 

E l reino de Mdme. Richard King está dividido 

en doce dis t r i tos , cada uno de los cuales t iene su 

jefe, á su vez subordinado al In tendente genera l . 

Cada jefe ejerce en su distr i to una autor idad eco-

mente muchos cerebros y r inde á miles los c o r a ­

zones, exci tando en grado máximo los más encon­

t rados sent imientos . 

Los amer icanos padecen bajo el influjo de esta 

e.xcepcional mujer una tr iple fiebre. 

CORRESPONDENCIA DE PARÍS 

Sr. Director de la REVIST.\ GEXEH.ÍL IXTER.\.-\CIOXAI.. 

.Mi querido Director : Obra de pa t r io t i smo inteli­

gente y des in teresado me parece la obra mer i to r ia 

que usted ha emprendido: la admiro y envidio. E s 

verdad, y muy t r i s te verdad, que nunca más que 

nómica suprema . L a colonia agrícola del dis t r i to ; ahora neces i ta nues t ro país desventurado de la ac-

vive ag rupada alrededor de la casa del jefe respec- ción enérgica y constante de todos; pero ¡cuántas 

t ivo, cerca de la cual están también la escuela y la ! energías han de ser necesa r ias ! ¡Ojalá que los e s -

iglesia; maes t ros y pas tores angl icanos s o n , m á s que i: fuerzos existan y que se pres te el país á las prue-

nada , min is t ros devotos de Mdme. King. I! has que se le han de exigir! E l pr imero de los sacri-

L a población general es de 2.500 hab i t an tes , i; ficios, el más ind i spensab l e , el que se impone por 

entre los cuales es desconocida la pobreza y el cr i - ¡| modo impera t ivo , y sin el cual todos los propósi tos 

men; se vive allí en una re la t iva felicidad. 

L a s vis i tas de Mdme . King son verdaderos v i a ­

jes agrícolas , á los 'que asis ten numerosos invi tados 

y á quienes t r a t a reg iamente . 

Madame King raya en los 50 años; vive en sober­

bio palacio de suntuosas habi taciones; es de un as ­

pecto proporcionado á la edad, de cará te r enérgico 

y de resolución decidida á no compar t i r el t rono. 

L a r c i u a «Icl 01*0. 

Susanna Bransford E m e r y , joven, preciosa y ri­

quís ima, ha adquir ido sus mil lones con rapidez 

asombrosa . Cuando su mar ido , Mr. E m e r y , murió 

•— hace sólo cuat ro años — contaba ella 20 de edad 

y le dejó por toda herenc ia unas minas , que se s u ­

ponían improduc t ivas . 

Madame E m e r y no se a r redró . Se presentó en 

las minas , pract icó ensayos, se convenció de que 

la proporción de p la ta contenida en el minera l e ra 

suficiente á costear la explotación, y se lanzó. D u ­

ran te el p r imer año produjeron las minas 30.000 

francos de beneficios netos mensua l e s . Compró 

la mina Gyan Central, en el dis t r i to de Eiircka, y en 

un año le produjo 5 mil lones de francos, negándose 

á vender la por 50; así cont inúa enr iqueciéndose de 

un modo t an rápido como fabuloso. 

H a sido pedida 138 veces en mat r imonio desde 

la mue r t e de su mar ido , pero has ta ahora t ampoco 

quiere compar t i r el t rono . Su belleza, su ta len to , su 

oro, conviér tenla en el hada del N o r t e - A m é r i c a ; 

inspi ra pas iones t an justif icadas como estér i les , y 

se rena y fría en medio de los a rd ien tes en tus ias ­

mos que despier ta , es el sol que derr i te desp iadada-

serán ineficaces y todos los sacrificios inút i les , es el 

I t rabajo y el aho r ro . A ellos se debe el progreso mi­

lagroso de nues t ro siglo en todas las naciones ; por­

que sin esas dos fuerzas prodigiosas , ni las cien­

c i a s , ni las a r t e s , ni las v i r tudes c r i s t i anas , ni las 

más a l tas cua l idades de nues t ra intel igencia, a lcan­

zan más que á darnos una re la t iva t ranqui l idad y 

fugitivas a legr ías en la t ierra , y una fundada espe­

ranza de la glor ia e te rna ; pero no son bas t an te s á 

hacer del modes to E lec to rado de Brandebourg el 

g rande Imper io a lemán , ni de una pequeñís ima co­

lonia de cuákeros la gran repúbl ica que nos ha de­

jado sin colonias , sin m a r i n a y con una deuda que 

no podemos pagar . T o d a nación que no quiere ir á 

una ru ina inevi table , ahor ra una par te del producto 

de su t rabajo, como cada uno de nosot ros , como us­

ted y como yo debemos hacer , si de lan te de nues­

t ros hijos, de nues t ra conciencia y de nues t ro país , 

queremos apa rece r como buenos admin i s t r adores 

de nues t ra for tuna . 

Después de sa ldados los gas tos necesar ios , debe 

quedar á cada c iudadano una economía p roporc io ­

nada á su cordura y á su previsión, y la reunión de 

es tas economías compone lo que l l amamos el a h o ­

rro nac iona l . Sin este ahor ro , que es el cap i t a l de la 

nación; sin este cap i ta l que es , y no puede ser ot ra 

cosa que el ahorro acumulado , i n ú t i l . e s pensar en 

acorazados y cruceros , en ejércitos de p r imera l ínea 

y en rese rvas , en canales y en pan tanos , en car re­

te ras ó caminos de h ie r ro . T o d o , todo es inút i l . Pe ­

dimos á los emprés t i tos (como lo venimos hac iendo 

du ran te cua t ro siglos) lo que no tenemos valor para , 

pedir al impues to . P a g a m o s in tereses exagerados 

pa ra darnos los aires de casa r ica ó de nación des -
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ahogada; hacemos acorazados que no tienen más 

coraza que la que se ve y cruceros cuya marcha no 

es rápida más que en las pruebas; acumulamos ejér­

citos de 200.000 hombres que se ven obligados á 

rendirse por hambre , y construímos caminos de hie­

rro que nos. crean un Es tado dentro del Es tado , y 

que en vez de ayudar á la nación en sus angustias, 

piden ayuda á la nación empobrecida, para alargar 

el plazo que consti tuye la única esperanza del por­

venir de la pa t r ia . 

El segundo sacrificio que hay que pedir al país 

es el del a is lamiento; es el sacrificio de esa n e u ­

tral idad tan decantada que const i tuye, en mi pobre 

opinión, para los gobernantes de estos úl t imos 

treinta años , la más t remenda de las responsabi l i ­

dades his tór icas. ¿Qué hemos hecho? ¿Qué hemos 

podido hacer enfrente de los Es tados Unidos? ¿Qué 

podríamos hacer enfrente de Inglaterra ó del I m ­

perio alemán? ¡.Tendríamos más probabil idades de 

un au.KÍlio europeo que las que hemos tenido en 

nues t ra guerra con los americanos del Norte? ¿Por 

qué una nación tan poderosa como la Francia pro­

cura h a l l a r una salida, buena ó mala, al incidente 

de Fashoda? ¿Por qué dejó pasar las provocacio­

nes del gobierno inglés y de la prensa inglesa, y 

no pudo E s p a ñ a aceptar la intervención que pedían 

los amer icanos , ó abandonar á Cuba como abando­

namos á Santo Domingo? E n mis correspondencias 

sucesivas, y dando á los lectores de la REVIST,V 

cuenta exacta de lo que aquí ocurre en los distintos 

ramos que abraza la publicación, iré desenvol­

viendo los problemas que encierran las indicacio­

n e s que v a n apun tadas . Hoy felizmente tiene las 

r iendas del gobierno de nues t ra E s p a ñ a el más 

grande de nuestros hombres de Es tado , y el más 

previsor y el más prevenido de los hombres p ú b l i ­

cos. H a encargado la Hac ienda española al que 

mejor la conoce y al que, sin duda de nadie, puede 

y quiere regenerar la , abandonando ru t inas que n o s 

han llevado has ta las puer tas d e la bancarrota , y 

entrando de lleno en el gran camino de las refor­

mas que rec laman á una voz productores y consu • 

midores . ¿Por qué a l imen ta r peligrosos espejismos 

en el aumen to imposible del impuesto directo, que 

ha llegado á los l ímites infranqueables á que no 

debe llegar ningún impuesto? 

¿Por qué fundar vanas esperanzas en ocu l tac io ­

nes que se suponen ó que no son, en real idad, más 

que la defensa del infeliz propietar io contra las 

exigencias de un fisco sin en t rañas ó el engaño de 

una adminis t ración descuidada? ¿Por qué no a p r o ­

vechar la elasticidad del impuesto indirecto , en el 

que la ocultación llega á los bordes del escándalo 

y en el que fundan sus aumentos prodigiosos las 

finanzas de las más grandes y más prósperas n a ­

ciones? ¿Por qué no armonizar nues t ras tar i fas 

aduaneras con las necesidades de nuestro consumo 

y las jus tas indicaciones de los países que a l imen­

tan nuestra producción? ¿Por qué negar una protec­

ción debida á industrias y producciones naturales 

y dispensarla sin l ímite á las que nunca salen de 

la infancia? ¿Por qué no conceder las tarifas de 

favor en la importación á los distintos países en 

proporción aproximada á la exportación que cada 

país haga de nuestros productos? Tengo la segur i ­

dad de que el i lustre presidente del Consejo y el 

ministro de Hac ienda abundan en la mayor parte 

de estas ideas, y, sin preocuparse gran cosa de una 

vana popularidad, le dirán al país la verdad, toda 

la verdad, y a tenderán á las necesidades impres ­

cindibles de una situación pavorosa, que nos han 

Creado errores sin nombre y desventuras sin cuento. 

Dejo para mi próxima car ta el hablar do guerra, 

mar ina , agr icul tura , e tc . , e tc . dCada día t iene su 

pena», según nos dice el Evangel io . L a de hoy se 

reduce á que el corresponsal apunte a lgunas de sus 

arra igadas convicciones, que quizás no estén con­

formes con las de la REVISTA . Ni me quejaré ni me 

ext rañaré . 

Tengo tan pequeña idea de la mayor par te de las 

inteligencias h u m a n a s , quizás por deficiencias de 

la mía propia, que no sé si , al pensar como pienso, 

estoy en lo cierto ó si ven lá verdad los que me 

contradicen. Lo que sí puedo asegurarles es que, 

escribiendo desde este país, al que amo después del 

mió, había de serme muy difícil, y cuasi imposible, 

escribir sobre nada que se refiera á guerra , á ma­

rina, á comercio, á agr icul tura ó á industr ia , sin 

que vinieran á los puntos de la pluma: «alianza con 

F ranc i a , t ra tado de comercio con Enrancia, tar i fa 

de aduanas que haga de nuestros grandes exporta­

dores nuestros más beneficiados importadores.» Y 

esto, no sólo por amor á este país, sino por amor al 

nuestro, y porque, á pesar de las iniciat ivas gene­

rosas del emperador de Rusia, ni creo en la paz 

absoluta, ni aun en la paz re la t iva . 

Creo que hay escapes de gas en todas las canci­

llerías, y que la más pequeña chispa puede deter­

minar una explosión formidable. Fíjese usted en los 

presupuestos que han de regir en el año próximo en 

Rusia , Alemania, F ranc ia é Ingla terra , de los que 

daré notas c i rcunstanciadas en mis s iguientes co­

rrespondencias , y vea las enormes cant idades que 

cada una de esas naciones, con más ó menos c lar i ­

dad, dedica á nuevos a rmamentos y á nuevas cons­

trucciones navales; y sobre todo, l lamo su atención 

sobre el hecho desusado de que el presupuesto in­

glés acusa un déficit de 75 millones de francos, á 

pesar del aumento que t ienen los ingresos de esa 

venturosa nación, de los recargos de la con t r ibu­

ción sobre la renta y de la amenaza que pesa sobre 

las amort izaciones . Si no adquiere usted la convic-
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ción que yo tengo de que estamos en vísperas de 

una guerra ó de muchas guerras , consistirá en que 

usted es joven y yo soy viejo, y tiene el valor y la 

vista que á mi me fal tan. 

EN ALEMANIA 

Anúncianse dos nuevas publicaciones relat ivas al 

Príncipe de Bismarck. L a una es un opúsculo de 

Lo tha r Bucher , famoso colaborador del célebre 

Príncipe. Como quiera que la prensa se ha ocupado 

mucho de él por su cualidad de familiar del grande 

hombre, se ha creído en el caso de anunciar un fo­

lleto para rectificar palabras y conceptos que se le 

han atribuido i legí t imamente. 

E l Doctor Schweninger, médico de Bismarck, anun­

cia en forma de diccionario c\ Bisinarck-Lexicóii, con­

teniendo las opiniones del Canciller sobre toda clase 

de cosas. 

* * 

E l movimiento feminista prosigue en Alemania 
con bruscas a l te rna t ivas . 

L o s es tudiantes de la un ivers idad de Hal le han 

formulado una violenta protesta contra la c o m p e ­

tencia que quieren hacerles las mujeres en la c a ­

r re ra de medicina . Inmedia tamente , y en son de 

represal ia , la liga de mujeres de Berlín ha dirigido 

una demanda al Consejo federal del Imperio pidien­

do la admisión completa á los estudios de la F a ­

cultad de Medicina. 

Ya en la Universidad de Güssen se permite á 

las es tudiantes de medicina que han obtenido el ba­

chil lerato pasar á estudios de facultad. E l Gobierno 

del Gran Ducado de Badén se h a pronunciado igual ­

mente en favor de las es tudiantes , y las admite en 

concurso pa ra el diploma de médico. Aumentan, por 

otra pa r t e , los l iceosde señor i tas , á imitación del de 

Car l s ruhe . E n Berl ín la administración de orfel i ­

na tos va á emplear las mujeres en funciones has ta 

hoy desempeñadas por hombres . 

E n cambio, la administración de los caminos de 

hierro ha determinado, que todo empleo dado á las 

mujeres tenga un salario inferior en lOO á 700 mar­

cos respecto al destinado á los hombres á quienes 

sus t i tuyan, con lo cual, 400.000 miembros de a s o ­

ciaciones femeninas a lemanas han elevado protes ta 

á la Cámara prus iana contra ta l medida. L a s l i -

guesas piden además la creación de inspectoras 

profesionales para las fábricas y para los oficios 

ejercidos en pr ivado. Es ta s inspectoras funcionan 

y a en muchos Es tados del Imperio , como Baviera , 

Wur t enbe rg , Hesse , Saxe-Weidmar , e tc . 

Karl Weinhold maes t ro de los filólogos alemanes, 

ha celebrado su 50.° año de profesorado. Es t e 

sabio, gloria de los estudios l ingüísticos, ha dado á 

conocer cómo en las formas del lenguaje puede 

estudiarse, mejor que por otro medio alguno, el es­

píritu de una nación. 

NOTICIAS G E N E R A L E S 

La Memoria de Mr. Tryer sobre las pescas marítimas 
durante el año 1897 contiene datos interesantes acerca del 
consumo de ese molusco en Inglaterra. 

En el año 1890, el número de ostras consumidas fué de 
41 .564 . oco , representando un valor de 145 .208 libras es­
terlinas. 

El siguiente año disminuyó el consumo de un modo no­
table, por el pánico que siguió á la aparición de casos de 

• tifus, atribuidos á las ostras. 

Si bien no se comprobó el fundamento de esos temo­
res, se ha dispuesto sean sometidos á ciertas reglas los 
criaderos, exigiendo también certificado de origen para la 
venta, por más que esta medida sea de difícil aplicación. 

X 
Los carbones de la India empiezan á hacer competen-

cía seria, en todos los mercados, á los carbones ingleses. 
En 1887 la producción de carbones en la India se elevó 
á 1 .388.000 toneladas, y en 1896 ha llegado á 3 .537.000. 

X 
Con motivo del tratado de comercio firmado entre 

Francia é Italia, se han suprimido los certificados de ori­
gen obligatorios para las exportaciones del primer país al 
segundo, excepto en los artículos siguientes: 

Filaluras do seda é hilo y mezclas, objetos confecciona­
dos coa los materiales antes citados. 

Vinos, coñac, salazón, quesos y aceite de olivas. 

EN LA B O L S A 

Durante todo el mes de Abril se ha observado en la Bolsa 

de Madrid una afluencia continua de papel al contado, pa­

pel que dimana de dos fuentes positivas, y no de la especu­

lación; es decir, que el peso que han producido estas ven­

tas es de tanto más efecto, cuanto que se trata de papel ver­

dad, y no de ventas al descubierto, que luego, en los mo­

mentos de liquidación, producen el efecto contrario. Las 

ventas realizadas provienen de tenedores de cartera que 

al ver los cambios verdaderamente halagüeños que alcan­

zaron nuestros fondos, y obrando con previsora pruden­

cia, han ido realizando su papel, del cual no creían hace 

poco tiempo poder llegar á sacar tan buen partido. Ade­

más de estas realizaciones de rentistas, han sido también 

importantísimas las ventas del 4 por 100 interior, proce­

dente del canje de exterior, ventas realizadas por los ban-

http://41.564.oco
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queros y arbitrajistas que, cuando el cambio de París lo 

permitió, hicieron fuertes compras de exterior que llevaron 

al canje, y han venido vendiendo durante todo el mes el 

interior en que aquél se ha convertido. 

También en París, donde los caudillos del alza hacían 

subir nuestros fondos, dando á entender que conocían los 

proyectos de nuestro ministro de Hacienda, y que esta­

ban autorizados por el Sr. Villaverde para asegurar que 

sobre el exterior no pesaría impuesto alguno, se eleva­

ron nuestros fondos á un tipo suficientemente alto para 

provocar ventas de importancia, que contuvieron el ardor 

exagerado de los que creyeron llevar nuestros fondos 

i donde se les antojara. Desvanecióse de este modo el 

fundamento en que apoyaban el alza, que no era otro 

que la pretendida indiscreción de nuestro ministro de 

Hacienda, y no sólo se ha contenido el alza, sino que 

ha retrocedido e! precio de nuestro exterior, todo lo cual 

no quiere decir que se prejuzgue la conveniencia para 

España de hacer ahora una excepción en favor del exte­

rior, pero prueba que hasta ahora nadie puede decirse 

con verdad conocedor de los proyectos de Hacienda. 

Por otra parte, la situación interior de España, en cuanto 

al orden público se refiero, no estaba exenta de algunas 

nubes hace algunos días, sin que fuera suficiente la con­

fianza que inspira el actual gobierno á alejar los temores 

que en los ánimos previsores habían hecho nacer la exci­

tación carlista y las recientes aprehensiones de armas. 

Conviene tener en cuenta que gran parte de las ventas 

efectuadas en París proceden de Alemania, en donde tam­

poco han producido todo el efecto deseable los optimis­

mos exagerados do los que en París jugaban al alza. 

Es fenómeno digno de llamar la atención del que re 

dedique á comparar los precios de nuestros diversos valo­

res, el recelo, casi debe llamarse miedo, que despierta 

nuestra deuda cubana, cuyas obHgaciones, lo mismo viejas 

que nuevas, han estado paralizadas, y más bien ofrecidas 

durante todo el mes de Abril en este mercado. Las mani­

festaciones del Sr. Silvela, antes de ser presidente del con­

sejo de ministros, imprimieron á estos valores una anima­

ción que no ha alcanzado el vuelo que era de esperar, y es 

que todavía temen algunos que las Cubas no han de pasar 

por el mismo rasero que todas las demás deudas peninsu­

lares, cuando es sencillamente absurdo creer que ni este go-

l ierno, qu j lo ha declarado antes y después do ser poder, 

ni otro alguno, puede establecer diferencias entre los dis­

tintos deudores de la nación. Por esto el precio de las Cu­

bas, en comparación con el 4 por roo interior, es muy bajo, 

y no cabe duda que, cuando sus tenedores se convenzan 

de que no han de sufrir peores consecuencias que los de­

más tenedores, alcanzará este papel precios que estén más 

en proporción con los demás valores del Estado. 

Las acciones de ferrocarril han estado durante el mes 

do Abril muy animadas, tanto en París como en Barcelo­

na, en cuya Bolsa se cotizan con preferencia todos los va­

lores locales. Los mismos que en París pujaron nuestro 

exterior, hicieron igual campaña con los Nortes; pero des­

vanecidos ciertos optimismos que daban como cosa re­

suelta lo que no ha pasado de ser un proyecto de la Com­

pañía, el cambio de estas acciones retrocedió un poco. 

En cambio las Franelas, que son las acciones de la com­

pañía de Barcelona, Tarragona y Francia, siguen con muy 

buena tendencia; y como los compradores de estas accio­

nes son de mucha si|nificación, se hace cada vez más firme 

la creencia de la fusión de esta Compañía con la de Ma­

drid, Zaragoza y Alicante. 

Los francos están muy influidos por los 20 millones de 

dollars que nos pagan en oro los americanos, y que por 

algún tiempo suplirán la necesidad de esta moneda en 

nuestro mercado. 

I M P R E S I O N E S 

El movimiento iniciado en Cádiz por las clases mercan­
tiles y productoras, pretendiendo que se les entregue la 
administración municipal, es acogido con simpatía por la 
opinión, y fuertemente apoyado por el gobierno. 

Creemos nosotros, sin embargo, que al cambio de sis­
tema debe seguir también un cambio radical, en la manera 
do hacer la designación del personal, para garantir el 
éxito. 

Si los calificados en política como de primera fila, por 
su posición social ó sus cualidades de otro orden, hubiesen 
ido á los municipios, éstos se hallarían bien administra­
dos; pero no sucedió así, y los resultados ya se han visto. 

Si hoy las clases mercantiles ó productoras considerasen 
' que, por el solo hecho de pertenecer á ellas, iodos tenían 
por igual derecho á todo, el fracaso podría ser inevitable. 

A cortarlo creemos que han de dirigirse los esfuerzos 
de cuantos crean llegado el caso de reformar, con ánimo 
de pasar sobre cuanto pueda ser obstáculo á un feliz re­
sultado. 

Ya consignamos en otro lugar de este número que el 
señor ministro de Hacienda, encerrado en un mutismo 
absoluto, no deja entrever sus planes. Lo que á continua­
ción decimos no es ni puede ser, pues, derivado de referen­
cias en poco ni en mucho de origen oficial. 

Como impresión nuestra, y sólo con tal carácter dire­
mos que, como bases de los futuros planes de Hacienda, 
podrían muy bien considerarse en línea la contratación 
de un fuerte empréstito que oscilase entro 1 .500 á 2.000 

millones, la unificación de las deudas, el impuesto sobre 
la renta, el estanco de la sal, el aumento do los impuestos 
indirectos, arreglos del personal y clases pasivas con ten-

1 dencia á la reducción á la congrua, frase ya famosa y atri­
buida al Sr. Villaverde, y el arriendo de algunos estableci­
mientos hoy en poder del Estado. 

Miidrid. Im¡)renta del Asilo de Huérfanos del S. C. de Jesús, ju.-in Bravo, 5 . 
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A L M A C É N D E P A P E L 

OBJETOS DE ESCRITORIO 

CONTINENTAL E X P R E S S 

Agenle de la Real Casa. 

VENANCIO, s u c e s o r de GALLEGO TRANSPORTES TERRESTRES Y MARÍTIMOS 
2, Carrera de San Jerónimo, 2. Carrera de San Jerónimo, l.;. - M A D RID 

M A D R I D 

ÚNICO DEPÓSITO DE LA PLUMA STILOGRÁFICA 

V E N T A A L P O R M A Y O R Y ME.NOK 

IMPORTANTÍSIMO 

P a r a explotar en provincias a lgún ne­
gocio indnstr ia l ó comercia l , se podrán 
disponer de .500.000 pesetas . 

Es de todo punto inúti l proponer nada 
que no sea absolu tamente serio. 

P a r a más detalles, en la Adminis t ración 
de esta R e v i s t a , de cinco y media á seis 
Y media de la t a rde . 

SERVICIOS DE ESTA CASA 

Tninsporfes cié equipajes y vwhiliario 

desde las estaciones de feri'ocarrües á domicilio 

y viceversa.—Acarreo y facturación 

de ec¡uipajes y mercancías. 

T E L É F O N O S , E S C R I T O R I O S Y M E N S A J E R O S P Ú B L I C O S 

C O M I S I Ó N — C O N S I G N A C I Ó N — T R Á N S I T O 

V E N T A DE CASAS 

E N C A L L E S D E P R I M E R O R D E N 

Informes en la Administración de es ta 

R e v i s t a , de seis á seis y media de la 

t a rde . 

REVISTA GENERAL INTERMCIONA 
TEMAS PREFERENTES ; COMERCIO, AGRICULTURA, HACIENDA, DIPLOMACIA, GUERRA y MARINA. 
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